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1. Qué es la Comunión Espiritual 
La Comunión Espiritual consiste en un deseo grande, fervoroso, de recibir a Jesús en el Sacramento. Se le pide con ardor que venga al co​razón, y este deseo nos atrae al Señor, el cual nos llena de su gracia. El efecto puede ser hasta superior al de una Comunión sacramental recibida por rutina o con frialdad. Santo Tomás de Aquino, el príncipe de los teólogos, nos enseña cómo se puede recibir la gracia y el fruto de un Sacramento tan sólo con el ardiente deseo, aun antes de recibirlo.

El famoso convertido padre William Faber decía que la Comu​nión Espiritual “es, por sí misma, una de las más grandes potencias de la tierra”.

El Doctor San Alfonso Ma. de Ligorio dice que la Comunión Espiritual es mucho más importante de lo que creen algunos, además de ser tan fácil el hacerla.

Por todos los testimonios, vale lo del Papa Juan Pablo II en la encíclica Ecclesia de Eucaristía, 34: 

“Es conveniente cultivar en el ánimo el deseo constante del Sacramento Eucarístico. De aquí ha nacido la práctica de la “Comunión espiritual”, felizmente difundida desde hace siglos en la Iglesia y recomendada por Santos maestros de vida espiritual. Santa Teresa de Jesús escribió: “Cuando no comulgáredes y oyéredes misa, podéis comulgar espiritualmente, que es de grandísimo provecho, que es mucho lo que imprime el amor ansí deste Señor”. 

Por eso, si al hacer la Hora Santa no hay Ministro de la Comunión, todos los del Grupo juntos, o cada uno en particular, hace la Comunión Espiritual. Basta una jaculatoria sencilla como ésta: “Jesús, te deseo, te amo. Ven a mi corazón”, que se puede repetir muchas veces al día. Pero, aquí se pone la fórmula clásica de San Alfonso María de Li​gorio.

COMUNIÓN ESPIRITUAL

Creo, Jesús mío, que estás real y verdaderamente en el Cielo y en el Santísimo Sacramento del Altar. Te amo sobre todas las cosas y deseo vivamente recibirte dentro de mi alma. Pero ya que no puedo hacerlo ahora sacramentalmente, ven a lo menos espiritualmente a mi corazón; y, como si ya hubieses venido, te abrazo y me uno del todo a ti. No permitas, Señor, que jamás me aparte de ti.

2. Acto de reparación
Dios está  muy ofendido por el hombre pecador. En la Hora Santa, nos unimos también a la reparación incesante de Cristo en el Sagrario por los pecados del mundo.

__________

Señor y Dios nuestro, ofendido por los pecados del mundo. En unión con nuestro Señor Jesucristo, presente aquí en la Eucaristía, quiero ofrecerte con mi oración y mi plegaria una humilde reparación por los pecados de tantos hombres hermanos míos y por mis pecados propios. 
Por todos nosotros, y por todos los pecadores, te digo una y mil veces: 
- Perdón, Señor, perdón. 
Por los que se oponen y se enfrentan al avance del Reino. Por los que obstaculizan la labor de tu Iglesia. Por los ateos que te niegan y combaten. Por las sectas secretas que siguen obstinadamente promoviendo el mal. Por los catedráticos que conscientemente o por cobardía siembran el error. 
- Perdón, Señor, perdón. 
Por los que dividen a tu Iglesia con las sectas. Por los que siguen oponiéndose a la unión de los cristianos. Por nuestros hermanos que abandonan la Iglesia Católica y apostatan de la fe. 
- Perdón, Señor, perdón. 
Por las injusticias sociales, causa de las guerras fratricidas. Por los asesinatos, secuestros y robos que nos quitan toda paz. Por los abusos y corrupción de muchos gobernantes. 
   - Perdón, Señor, perdón. 
Por los que voluntariamente cierran los ojos a la fe y no creen. Por los cristianos que viven alejados de ti y no rezan. Por los que desesperan y no te aman. Por el odio y la falta de amor entre muchos cristianos. Por las blasfemias que se profieren contra ti. 
- Perdón, Señor, perdón. 
Por los cristianos que profanan y no santifican el domingo. Por los sacrílegos que abusan de los Sacramentos. Por los tibios y negligentes que no se acercan a los Sacramentos, fuentes de la Vida.
- Perdón, Señor, perdón. 
Por los padres descuidados y por los hijos rebeldes. Por las familias que viven divididas y no se tienen amor. Por los atentados  contra la vida. Por los que son víctimas del alcohol y de la droga. Por tanto infanticidio con el aborto abominable. 
- Perdón, Señor, perdón. 
Por tanta fornicación, adulterio e impureza de nuestra sociedad. Por los negociantes de la pornografía y los corruptores de la niñez y juventud. Por los que profanan la santidad del matrimonio. 
- Perdón, Señor, perdón. 
Por las almas consagradas que han sido infieles a su vocación. Por los ataques y desobediencias de que es víctima nuestro Santo Padre el Papa, Vicario de Jesucristo en la Tierra. 
- Perdón, Señor, perdón. 
Oración. Perdona, Señor, nuestros pecados. Perdona los pecados de tu pueblo. Perdona los pecados del mundo entero. Nuestro pecado es mayor que nosotros, y no podemos con él. Pero tu bondad es mayor que nuestro pecado, y tu Hijo, presente aquí en la Eucaristía, murió para expiarlo, vencerlo y destruirlo. Así nosotros, pecadores, somos trasladados del reino de las tinieblas al Reino de tu luz admirable. Amén. 
3. Consagración al Corazón de Jesús

Escribía el Papa Pío Xl: “Entre todo cuanto atañe al culto del Sacratísimo Corazón descuella la piadosa y memorable consagración con que nos ofrecemos, junto con todas nuestras cosas, al Corazón divino de Jesús”. 

El acto que se pone a continuación está inspirado en el tradicional de la Consa​gración del Género Humano, modificado ligeramente por el Papa Juan XXIII, y combinado con el ofrecimiento a Cristo Rey, del Papa Pío Xl.

__________

Dulcísimo Jesús, Redentor nuestro, mírame en actitud humilde ante tu altar. Quiero pertenecerte del todo a Ti. Y para poder hoy unirme más íntimamente contigo, me consagro espontáneamente a tu Sagrado Corazón.

Entre tantos que no te conocen; entre tantos que te blasfeman y no te aman; entre tantos que reniegan de su condición cristiana, yo quiero, respondiendo a tu gracia, rendirme del todo a tu amor.

Con esta mi oblación a tu Corazón, quiero cooperar contigo en la salvación de mis hermanos: de los que se apartaron de Ti, de los que viven sin tu Gracia, de los que esparcen el error y atacan al Reino de Dios.

Quiero corresponder a mi vocación bautismal viviendo con​forme a tu Evangelio. De esta manera todos mis pensamientos, deseos y acciones, serán dignos de Ti, de modo que pueda repetir siempre: “Todo por Ti, Corazón Sacratísimo de Jesús”.

Así reconozco tu realeza y tu dominio de amor sobre mí. Re​nuevo mis promesas del Bautismo; renuncio a Satanás, y me comprometo a hacer triunfar, según mis medios, los derechos de Dios y de tu Iglesia.

Divino Corazón de Jesús, te ofrezco todo mi ser con todas mis pobres obras, a fin de obtener que todos los hombres te reconoz​can como su Salvador y su Señor, de modo que todos juntos po​damos cantar: Alabado sea el Divino Corazón de Jesús, por quien nos vino la salvación. A Él sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén.

4. Consagración al Corazón de María 
El Papa PÍO Xll, en su encíclica “Hautietis aquas” escribía: “A fin de que la devoción al Corazón de Jesús produzca más copiosos frutos, procuren los fieles unir a ella estrechamente la devoción al Corazón Inmaculado de la Madre de Dios..., rindiéndole los correspondientes obsequios de piedad, de amor, de agradecimiento y de reparación... Nos mismo, en acto solemne, dedicamos y consagramos la santa Iglesia y el mundo entero al Corazón Inmaculado de la Santísima Virgen María”.

__________

Oh Señora y Madre mía, con amor filial me entrego y confío a tu Corazón Inmaculado.

Me consagro del todo a Ti para que formes en mí a Jesús, el Hijo del Padre, y, con la acción del Espíritu Santo, me lleves hasta la plenitud de la vida divina, que te llenó enteramente a Ti.

Me pongo en tus manos, humilde Sierva del Señor, para que me acompañes en el camino de la fe y sepa yo responder siempre a Dios con la misma generosidad tuya.

Tú, que fuiste la discípula perfecta del Señor y guardabas, meditándolo en tu Corazón, todo lo que en Él veías, enséñame a mirar de continuo a Jesús, hasta salir una copia perfecta suya por la asimilación de sus palabras y sus sentimientos.

Enciéndeme en amor a la Iglesia, y haz que me entregue y tra​baje, en la medida de mis fuerzas, por la causa del Reino.

Desde el Cielo, donde reinas, protégeme, guárdame e intercede por mi. Enciérrame en tu Corazón de Madre, hasta que goce con​tigo de la Redención plena de Jesucristo en los esplendores de la Gloria. Amén.

5. Letanía del Sagrado Corazón
Esta letanía  nos hace contemplar todo el misterio de la salvación bajo el prisma del amor de Jesucristo, es decir, de su Corazón. Cada una de sus invocaciones resulta una invitación a la confianza sin límites en el Divino Redentor.
__________

Señor Jesucristo, que nos mostraste tu Corazón rasgado para recordarnos el amor inmenso con que te nos diste para nuestra salvación. Escucha ahora mis plegarias y lléname de toda bendición divina.

Señor, ten piedad.

Cristo, ten piedad.

Señor, ten piedad.
Cristo, óyenos.
Cristo, escúchanos.

Dios, Padre celestial, ten piedad.

Dios, Hijo Redentor del mundo, ten piedad.

Dios, Espíritu Santo, ten piedad.

*Señor, ten piedad.
Corazón de Jesús, Hijo del Eterno Padre. 

Corazón de Jesús, formado por el Espíritu Santo en el seno de la Virgen Madre. 

Corazón de Jesús, unido sustancialmente al Verbo de Dios. 

Corazón de Jesús, de majestad infinita.

Corazón de Jesús, templo santo de Dios. 

Corazón de Jesús, tabernáculo del Altísimo. 

Corazón de Jesús, casa de Dios y puerta del Cielo. 

Corazón de Jesús, lleno de bondad y de amor.  

Corazón de Jesús, horno ardiente de caridad.   

Corazón de Jesús, asilo de justicia y de amor. 

Corazón de Jesús, abismo de todas las virtudes.   

Corazón de Jesús, dignísimo de toda alabanza.

Corazón de Jesús, Rey y centro de todos los corazones. 

Corazón de Jesús, en quien están todos los tesoros de la sabi​duría y de la ciencia.

Corazón de Jesús, en quien habita toda la plenitud de la divinidad.

Corazón de Jesús, en quien el Padre tiene todas sus compla​cencias. 

Corazón de Jesús, de cuya plenitud todos hemos recibido. 

Corazón de Jesús, deseo de los collados eternos. 

Corazón de Jesús, paciente y de mucha misericordia. 

Corazón de Jesús, rico para todos los que te invocan. 

Corazón de Jesús, fuente de vida y de santidad. 

Corazón de Jesús. saciado de oprobios. 

Corazón de Jesús, despedazado por nuestros delitos. 

Corazón de Jesús, hecho obediente hasta la muerte. 

Corazón de Jesús, perforado por la lanza.

Corazón de Jesús, fuente de toda consolación. 

Corazón de Jesús, paz y reconciliación nuestra.

Corazón de Jesús, víctima de los pecadores. 

Corazón de Jesús, salvación de los que en ti esperan. 

Corazón de Jesús, esperanza de los que en ti mueren. 

Corazón de Jesús, delicia de todos los santos.

V/. Jesús manso y humilde de Corazón. 

R/. Haz mi corazón semejante al tuyo.

Oración. Señor Dios, mira al Corazón de tu amadísimo Hijo y a las alabanzas y satisfacciones que te dio en nombre de los pecadores. Danos a todos tu perdón. Infúndenos tu amor. Y haz​nos vivir y morir encerrados en este Corazón Divino, a fin de go​zar después eternamente de la felicidad de tu gloria. Por el mismo Jesucristo nuestro Señor. Así sea.
6. Letanía del Nombre de Jesús
Esta letanía se caracteriza por los títulos mesiánicos que ensalzan y cantan al divino Redentor. Está llena de devo​ción encantadora a la Persona del Señor.

__________

Señor, ten piedad. 

Cristo, ten piedad 

Señor, ten piedad. 

Dios, Padre celestial, ten piedad. 

Dios, Hijo Redentor del mundo, ten piedad. 

Dios, Espíritu Santo, ten piedad. 

Jesús, óyenos.

Jesús, escúchanos.

*Señor, ten piedad.
Jesús, Hijo del Dios vivo. 

Jesús, esplendor del Padre. 

Jesús, resplandor de la luz eterna. 

Jesús, Rey de la gloria.

Jesús, sol de justicia.

Jesús, Hijo de María Virgen. 
Jesús, amable. 

Jesús, admirable. 

Jesús, Dios fuerte. 

Jesús, padre del mundo futuro. 

Jesús, ángel del gran consejo. 

Jesús, poderosísimo. 

Jesús, pacientísimo. 

Jesús, obedientísimo. 

Jesús, manso y humilde de corazón. 

Jesús, amador de la pureza.

Jesús, amador nuestro. 

Jesús, Dios de la paz. 

Jesús, autor de la vida.

Jesús, ejemplar de todas las virtudes. 

Jesús, celador de las almas. 

Jesús, Dios nuestro. 

Jesús, refugio nuestro.

Jesús, padre de los pobres. 

Jesús, tesoro de los fieles. 

Jesús, pastor bueno. 

Jesús, luz verdadera. 

Jesús, sabiduría eterna. 

Jesús, bondad infinita.

Jesús, nuestro camino y vida nuestra. 

Jesús, alegría de los ángeles.

Jesús, rey de los patriarcas. 

Jesús, maestro de los apóstoles. 

Jesús, doctor de los evangelistas. 

Jesús, fortaleza de los mártires. 

Jesús, luz de los creyentes. 

Jesús, pureza de las vírgenes. 

Jesús, corona de todos los santos.

Míranos benigno. Perdónanos, Jesús. 

Míranos benigno. Escúchanos, Jesús.
*Líbranos, Jesús.
De todo mal. 

De todo pecado. 

De tu justa indignación. 

De las asechanzas del diablo. 

Del espíritu de fornicación. 

De la muerte eterna.

Del desprecio de tus inspiraciones.

Por el misterio de tu santa encarnación. 

Por tu nacimiento.

Por tu infancia.

Por tu divinísima vida.

Por tus trabajos. 

Por tu agonía y tu pasión.

Por tu cruz y por el abandono en que te viste. 

Por tus sufrimientos. 

Por tu muerte y sepultura. 

Por tu gloriosa resurrección.

Por tu admirable ascensión.

Por la institución de la Santísima Eucaristía. 

Por tus gozos eternos.

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo. 

   Perdóna​nos, Jesús.
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo. 

   Escúcha​nos, Señor.
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo. 

  Ten pie​dad de nosotros.
Oración. Señor Jesucristo, que dijiste: pedid y recibiréis; bus​cad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá. Te suplicamos que escu​ches nuestra petición, y nos des el afecto tierno de tu divinísimo amor, para que te queramos con todo el corazón, de palabra y de obra, y no nos cansemos nunca de cantar tus alabanzas. Así sea.

__________

7. Letanía de la Sangre de Cristo
Nueva letanía ordenada por el Beato Juan XXIII en Febrero de 1960. El bendito Papa era muy amante de las devociones fundamentales de la vida cristiana. 

“La sangre del Hijo nos limpia de todo pecado”, nos dice la Palabra de Dios (1Juan.1,7). Y en otra parte exclama: “¡Cómo no va a purificarnos de las obras muertas del pecado la sangre de Cristo, que se ofreció sin mancha a Dios!”(Hebreos. 9,14). Presentando esta Sangre de Cristo al Padre, le pedimos por ella toda gracia, sobre todo el perdón de nuestras culpas y la misericordia divina para el mundo pecador.

__________

Señor Jesucristo, que con tu Sangre limpias el pecado del mundo y nos mereces la salvación. ​¡Sálvanos ahora y siempre!

Señor, ten piedad.

Cristo, ten piedad

Señor, ten piedad.

Cristo, óyenos.

Cristo, escúchanos.

Dios, Padre celestial, ten piedad.

Dios, Hijo Redentor del mundo, ten piedad.

Dios, Espíritu Santo, ten piedad.

Trinidad Santa, que eres un solo Dios, ten piedad.

​* ¡Sálvanos!
Sangre de Cristo, Hijo Unigénito del Eterno Padre.

Sangre de Cristo, del Verbo de Dios hecho Hombre.

Sangre de Cristo, de la nueva y eterna Alianza.

Sangre de Cristo, caída hasta la tierra durante la agonía del Huerto.

Sangre de Cristo, que corrió abundante durante la flagelación. 

Sangre de Cristo, vertida de la cabeza en la coronación de es​pinas. 

Sangre de Cristo, derramada del todo en la cruz. 

Sangre de Cristo, precio de nuestra salvación.

Sangre de Cristo, sin la cual no se da remisión de los pecados. 

Sangre de Cristo, bebida nuestra en la Eucaristía y baño de las almas. 

Sangre de Cristo, río de misericordia. 

Sangre de Cristo, victoria sobre el demonio.

Sangre de Cristo, fuerza de los mártires. 

Sangre de Cristo, vigor de los confesores de la fe. 

Sangre de Cristo, que engendra vírgenes. 

Sangre de Cristo, fortaleza de los que peligran. 

Sangre de Cristo, alivio de los que sufren. 

Sangre de Cristo, consuelo en la aflicción. 

Sangre de Cristo, esperanza del pecador. 

Sangre de Cristo, seguridad de los moribundos. 

Sangre de Cristo, paz y delicia de los corazones. 

Sangre de Cristo, prenda de la vida eterna.

Sangre de Cristo, liberación de las almas del Purgatorio. 

Sangre de Cristo, digna de toda gloria y honor.

R/. Nos has redimido, Señor, con tu Sangre. 

V/. Y has hecho de nosotros un Reino para nuestro Dios.

Oración. Dios todopoderoso y eterno, que te aplacaste con la Sangre de tu Hijo Jesucristo, constituido Redentor del mundo. Al venerar esta Sangre sagrada, líbranos de todo mal y danos las ale​grías del Cielo. Amén.

8. Afectos de amor a Jesucristo
Jesucristo nos pide el amor de obra ―“no todo el que me dice Señor, Señor”...―, ¿pero significa esto que nos prohíbe el amor afectivo, la ternura del corazón? De ningún modo. Amar afectivamente a Jesús, y manifestárselo con todo el ímpetu de nuestro ser, es una auténtica y grande gracia de Dios. Es una oración muy subida. La siguiente oración litánica nos la dejó escrita un alma santa, el Padre Ramón Ribera, Misionero Claretiano, muerto en Roma con fama de santidad.

__________

Jesús amabilísimo, que por tantos medios has procu​rado ganarte el amor de mi pobre corazón. Te pido perdón de todos mis pecados mientras te digo con toda mi alma:

*Te amo, dulcísimo Jesús.
Con todo mi corazón. 

Con toda mi alma. 

Con todo mi espíritu. 

Con todas mis fuerzas. 

Sobre todos los bienes de la tierra.

Sobre todos los placeres del mundo. 

Sobre todas las dignidades y honores. 

Sobre todos mis parientes y amigos.

Más que a mí mismo. 

Más que a todos los Ángeles y Santos. 

Más que a todo lo que existe fuera de ti. 

Porque eres infinitamente bueno. 

Porque eres infinitamente santo. 

Porque eres infinitamente hermoso. 

Porque eres infinitamente sabio. 

Porque eres infinitamente grande. 

Porque eres infinitamente misericordioso. 

Porque eres infinito en todos tus atributos. 

Porque eres infinito en toda perfección. 

Por el amor con que nos creaste y nos conservas. 

Por el amor con que te hiciste Niño y naciste en un establo. 

Por el amor con que te sometiste a todas las miserias huma​nas, menos al pecado.

Por el amor con que sufriste los azotes, las espinas, los escar​nios y la cruz.

Por el amor con que instituiste el Santísimo Sacramento del Altar.

Por el amor que te movió a darnos a María por Madre.

Por el amor con que instituiste la Iglesia con su Jerarquía y sus Sacramentos.

Por los paganos que no te conocen.

Por los herejes y cismáticos que niegan tu verdad.

Por los impíos e incrédulos que te blasfeman.

Por los malos cristianos que te ofenden.

Por las almas consagradas que te deshonran.

Por las almas tibias y desamoradas que amargan tu Corazón.

Por los demonios y condenados del infierno, que nunca ten​drán la dicha de amarte.

*Te amaré, dulcísimo Jesús.

En la paz y en la tribulación.

En la abundancia y en la pobreza.

En la prosperidad y en la desgracia.

En la honra y en el desprecio.

En la alegría y en la tristeza.

En la vida y en la muerte.

En el tiempo y en la eternidad.

*Te pido, dulcísimo Jesús.
Que te ame mucho.

Que te ame siempre.

Que muera en tu amor.

Que ame el padecer por tu amor.

Que por tu amor cumpla tus mandamientos y siga tus consejos.

Que me concedas ganarte muchas almas para que todos te amemos.

Que envíes a tu Iglesia grandes santos, apóstoles de tu amor.

Oración. Señor Jesús, infunde en nuestros corazones el afecto de tu amor, para que, amándote en todas y sobre todas las cosas, consigamos el cumplimiento de tus promesas, que superan todo deseo. Que vives y reinas por los siglos de los siglos.

9. En las Llagas de Cristo
Es hermosa y provechosísima una Hora Santa adentrán​dose en las Llagas de Cristo, adorándolas y besándolas para beber en ellas a raudales la gracia del Espíritu Santo. La roca tenía que ser golpeada para que brotase el agua que saciaría la sed del pueblo de Israel en el desierto. Así Jesús debía ser golpeado fuertemente por la Pasión para atraer​nos el don inmenso del Espíritu Santo. Jesús gritaba en el templo: “El que tenga sed, que venga a mí, y beba”. Y explica el Evangelio: “Decía esto refiriéndose al Espíritu que recibi​rían los que creyeran en él. Y es que aún no se daba el Espíritu, porque Jesús no había sido glorificado”. Resucitado Je​sús, muestra sus Llagas a los Apóstoles, y les dice: “Recibid el Espíritu Santo” (Juan 7, 37-39; 20,22)

Ahora miraremos las Llagas del Señor Crucificado en compañía de María; des​pués, besaremos las Llagas adorables del Resucitado, e in​vocaremos al Espíritu Santo que nos mereció Jesús.

__________

Madre María, contigo me pongo ahora al pie de la Cruz. Los espasmos de Jesús, producidos por los clavos crueles, y la terri​ble lanzada hundida después en su pecho, te hicieron sufrir a ti en tu alma aquellos dolores atroces que te profetizó Simeón. 

Detesto mis pecados, que fueron los que destrozaron tu Corazón amoroso al destrozar la Humanidad santísima de Jesús. Y al ser descol​gado Él de la Cruz, ​¡con qué amor besaste aquellos agujeros por los que corrió hasta la tierra la Sangre divina! Después, resucitado el Señor, volviste a besar aquellas benditas Llagas, ya glorifica​das, mientras el Espíritu te inundaba con avenidas torrenciales de Gracia. 

Así quiero estar yo ahora delante de Jesús: como Tú en el Calvario, como Tú ante el Señor resucitado...

Con María, besando las Llagas de Jesús
Puede intercalarse después de cada invocación el Padrenuestro.
la. Beso, Jesús, la llaga de tu mano derecha. Bendíceme con ella. Traza sobre mí tu signo de salvación, y sea para mí la prenda de la vida eterna que me tienes preparada en tu Cielo y que me vas a dar un día.

¡Dentro de tus llagas, escóndeme!
2ª. Beso, Jesús, la llaga de tu mano izquierda. Estréchame contra tu pecho. Que sienta todo el calor de tu Corazón. Y haz de mi vida una entrega total al amor divino. Dame el espíritu de oración, para mantenerme en unión continua con mi Dios.

¡Dentro de tus llagas, escóndeme!
3ª.  Beso, Jesús, la llaga de tu pie derecho. Como la Magda​lena el día de la Resurrección. Siento que me llamas por mi pro​pio nombre. Me conoces. Me amas. Como yo también te amo a ti, Señor, con todo el corazón.

¡Dentro de tus llagas, escóndeme!
4a. Beso, Jesús, la llaga de tu pie izquierdo. Tus pies benditos no se cansaron de buscar, hasta rendirse, a todos los que te necesi​taban y Tú podías aliviar. Enséñame a buscar a los hermanos que necesitan de mí. Después de estar contigo, Señor, oriéntame Tú hacia todos aquellos a quienes pueda prestar por tu amor y en tu nombre una ayuda o el consuelo que necesitan.

¡Dentro de tus llagas, escóndeme!
5ª. Beso y adoro, Jesús, la llaga de tu costado. Como Juan en la Última Cena, quiero sentir los latidos de tu amante Corazón. Y como Pedro a la orilla del lago, te digo y te repito una y mil veces: “Señor, Tú lo sabes todo. ¡Tú sabes que yo te quiero!”.

¡Dentro de tus llagas, escóndeme!
Himno del Espíritu Santo

Puede recitarse el de la página 303

Oremos. ¡​Señor Jesucristo! Deja escapar por esas puertas benditas de tus Llagas el don máximo que nos mereciste con tu pasión y muerte. Lléname de la Gracia de tu divino Espíritu, que me lleve a las cumbres de la perfección cristiana. Así sea.

Y rezamos por nuestro Santo Padre el Papa
Señor Jesús, mira con bondad a nuestro Santo Padre el Papa N. N., puesto por ti al frente de tu Iglesia para que haga tus veces en la tierra. Guárdalo, Señor. Defiéndelo. Hazlo dichoso al ver la docilidad con que le escuchamos, le obedecemos y le seguimos, porque, llenos de fe, sabemos que al estar con tu Vicario estamos con tu Iglesia y permanecemos siempre contigo. Así sea.

10. Trisagio a la Santísima Trinidad
Resulta excelente una HORA SANTA con el rezo del Trisagio a la Santísima Trinidad: una adoración al Dios Pa​dre, Dios Hijo y Dios Espíritu Santo en unión con Jesu​cristo, Mediador de nuestra oración y alabanza ante Dios.

El Trisagio que aquí se propone está compuesto princi​palmente a base de textos de la Biblia y del Concilio Va​ticano II, que en la Constitución sobre la Iglesia nos trazó la obra de cada una de las Tres Divinas Personas en el plan de la salvación.

En el Trisagio es costumbre laudable repetir varias veces  ―tres o nueve― la jaculatoria de alabanza  “Santo, santo, santo”..., después de la oración a cada Divina Persona, uniéndose a la multitud de los coros angélicos que están en la presencia de Dios. 

_________

Presentación
¡Trinidad Santa, un solo Dios en tres Personas distintas! 

Yo te adoro, y me gozo intensamente de tu gloria, que te hace a ti eterna e infinitamente feliz en la intimidad de tu vida divina. 
Que mi alabanza de hoy sea un ensayo fiel del canto sin fin que entonaré en la visión de tu gloria. 
Al Padre
Padre Eterno, Padre de Nuestro Señor Jesucristo y Padre nuestro Celestial, Padre misericordioso y Dios de todo consuelo. Dios omnipotente, infinito y eterno, fuente de toda la vida en el seno mismo de Dios. 
Tú, por disposición libérrima y secreta de tu sabiduría y bondad, creaste el Universo y elevaste al hombre a participar de la vida divina, y, aunque caído con el pecado de Adán, le dispensaste los auxilios de la salvación en atención a Cristo el Redentor que ibas a enviar. 
Tú nos conociste de antemano a todos los elegidos, y nos predestinaste a ser conformes con la imagen de tu Hijo. 
Tú estableciste convocarnos en la Iglesia a todos los que creemos en Cristo, en esa Iglesia manifestada por la efusión del Espíritu Santo el día de Pentecostés, y que se consumará gloriosamente al final de los tiempos, cuando todos seremos congregados en una Iglesia universal para vivir siempre en tu casa, ¡Padre nuestro Celestial!
¡Bendito y alabado y amado seas, Dios Padre, por todas las criaturas del Cielo y de la Tierra!  
*¡Santo, santo, santo, Señor Dios del Universo, Dios Padre, Dios Hijo, Dios Espíritu Santo!
(Tres o nueve veces)
Al Hijo
¡Hijo de Dios, Cristo Jesús, Señor!
Tú eres la Palabra que el Padre se dice a sí mismo, y que un día te diste a conocer cuando te hiciste Hombre como nosotros. 
Y ahora, por la luz que brilló en el mundo con tu Encarnación en el seno de María, Tú nos iluminas, nos diriges, nos salvas y nos divinizas. 
Con tu muerte destruiste nuestra muerte, venciste a Satanás y nos condujiste al Padre, del que nos habíamos separado por nuestras culpas. 
Resucitado, te sientas como Señor a la derecha del Padre, nos envías el Espíritu Santo, intercedes por nosotros y fortaleces de continuo a tu Iglesia, a la que dejaste la Eucaristía como memorial de tu triunfo sobre la muerte. 
Estás en el Padre, pero sabemos que un día volverás glorioso y triunfador, Juez de vivos y muertos. Entonces, puestos tus enemigos como estrado de tus pies, nos llevarás a tus fieles a la Gloria, ¡y así estaremos siempre contigo, Señor!
¡Bendito y alabado y amado seas, Hijo de Dios, Cristo Jesús, Señor!
*¡Santo, santo, santo, Señor Dios del Universo, Dios Padre, Dios Hijo, Dios Espíritu Santo! 
(Tres o nueve veces)

Al Espíritu Santo
Amor del Padre y del Hijo, Espíritu Santo, que eres el abrazo fuerte e intensísimo que el Padre y el Hijo se dan en el seno de la Trinidad adorable. 
Dios como el Padre y el Hijo, Tú fuiste enviado por el Señor Jesús en Pentecostés para santificar indefinidamente a la Iglesia, como Espíritu de vida y fuente del agua viva que salta hasta la eternidad. 
Tú habitas en la Iglesia y en cada uno de nosotros como en un templo, en el que oras y das testimonio de que somos hijos de Dios. 
Tú guías a la Iglesia por el camino de la verdad, la unificas en la comunión y en el ministerio, la animas y gobiernas con tus carismas y dones y la embelleces con tus frutos. 
Tú eres quien con la fuerza del Evangelio rejuveneces a la Iglesia, la renuevas incesantemente, le haces suspirar por la unión definitiva con su Esposo, y nos haces gritar ansiosamente: ¡Ven, Señor Jesús!
¡Bendito y alabado y amado seas, Espíritu Santo, amor de Dios en el seno de la Trinidad Santísima y amor de Dios en nuestros corazones! 
*¡Santo, santo, santo, Señor Dios del Universo, Dios Padre, Dios Hijo, Dios Espíritu Santo! 
(Tres o nueve veces)
Oración. Gracias, Dios nuestro, por habernos dado a conocer el misterio de tu vida íntima: tres Personas distintas en un solo Dios verdadero. Haz que así como te veneramos por la fe en la Tierra, un día gocemos de la inmensidad de tu gloria en el Cielo. Por Jesucristo Nuestro Señor. Así sea. 
11. La Hora Apostólica
Es el nombre tan expresivo que los Cursillos de Cristiandad dieron  a la Hora Santa propia de su Movimiento. Oración llena de vigor, propia de unos hombres y mujeres que se sienten llamados a realizar lo más valiente por Cristo. Es muy apta para todos los católicos que se han comprometido con la Iglesia, sea cual sea el movimiento, asociación o grupo a que pertenezcan.

_________

Toda la Hora Apostólica se hace dialogada entre uno que la dirige y todos que la contestan con entusiasmo palpable, con gran amor. Va en letra negrita lo que es de todos.

Inicio y saludo
- Incorporados a Jesucristo, glorificamos al Padre en la alegría del Espíritu Santo. 

- Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. Como era en el principio, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Presentación a Jesucristo
- Señor Jesucristo, nosotros, apóstoles tuyos comprometidos, que, en nuestra audacia y fiados en tu ayuda, queremos ser fermento vivo en nuestra comunidad eclesial y en nuestros ambientes sociales, nos presentamos reverentes ante ti. 

- Queremos conocer a Jesucristo. Queremos amar  a Jesucristo. Queremos sufrir por Jesucristo. Queremos vivir en Jesucristo. 

- Queremos ser tuyos, Señor. Los tuyos de veras. Los que no duden. Los que no titubeen. Los que no se desalienten. Los que no conozcan las medias tintas ni las posturas ambiguas. Los que lo den todo antes que traicionarte. Por eso, en esta Hora Santa, en amigable intimidad, te rogamos que nos enseñes. Que nos formes. Que nos venzas. Y que nos enciendas en santa valentía y en afanes apostólicos. 

- Señor, Tú eres nuestro Dios y Maestro.  Sólo Tú tienes palabras de vida eterna. ¡Que conozcamos el don de Dios! Eres nuestro único Señor. Señor de todas las cosas, Señor de todas las gentes. ¡Haznos apóstoles de tu Reino, y miembros vivos de tu Iglesia! ¡Que sintamos la alegría de ser apóstoles! ¡Danos el brío ilusionado de ser testigos tuyos ante los hombres!

- ¡Queremos que Cristo reine entre nosotros! 

- Amén.

Jesucristo nos habla
En este momento se lee un pasaje del Nuevo Testamento. Podría hacerse con la “Reflexión bíblica” del tema escogido de entre la primera parte de este libro. Si hay Sacerdote, centra la palabra de Dios. Al acabar, se dice: 

- ¡Alabado sea Jesucristo! 

- Amén. 

- Venga a nosotros tu reino. 

CANTO: “Reine, Jesús, por siempre”, u otro apropiado. 
Protesta de fidelidad
- En esta Hora feliz permaneceremos, Jesús, al pie de la Cruz, con la Madre y Señora, como Juan, el apóstol de la invencible fidelidad. Queremos ofrecernos contigo al Padre, en un mismo sacrificio, tuyo y nuestro, sobre el Altar santo. 

- Señor, nos acercamos a tu Cruz adorando el misterio de tu pasión. Abrazamos tu Cuerpo destrozado de tormentos y ensangrentado de heridas. Quisiéramos sentir, en nuestras frentes culpables, la sangre que brota a raudales de tus llagas. Besamos tu rostro manchado de polvo, y de tus labios entreabiertos recogemos aquel grito “¡Tengo sed!”, que abrasaba tu alma de sed divina. 

En firme vigilia, rodeamos tu Cruz sacrosanta para acompañarte en tu hora suprema. Para orar contigo por la Iglesia. Para ofrecernos contigo como víctimas. Para compartir tus dolores y anhelos. Para consolarte agonizante en la Cruz y consolarte en las presentes angustias de tu Iglesia. Para descargar nuestros pecados e ingratitudes. Para pagar por los pecados de todos los cristianos, y de los que no lo son todavía, de los cuales nos sentimos responsables ante ti. 
Acto de desagravio
- El pecado hiere el Corazón de Cristo; priva al hombre de la vida divina; le arrebata el mejor de los dones; ofende a la justicia de Dios. Pidamos al Señor su misericordia sobre nosotros, sobre todos los cristianos de nuestra Patria, sobre todo el mundo pecador. 

- Señor, míranos con ojos de misericordia y perdón. Sentimos el horror de nuestras infidelidades y de las infidelidades de nuestros hermanos, que ante ti representamos. No mires la ruindad de nuestra vida, sino el amor con que nos amaste en la Cruz. 

Por nuestras incomprensibles flaquezas, por el desprecio con que a veces oímos tu voz. 

Perdón, Señor, perdón. 

Por la tardanza en aceptar tus exigencias; por la tibieza con que andamos tu camino; por las pegas que ponemos a tu amor; por las cobardías en asumir los compromisos de nuestro Bautismo. 

Perdón, Señor, perdón. 

Por la rutina de nuestra piedad; por el desaliento ante los sacrificios; por la pereza en practicar el bien; por la debilidad en arrancar nuestros defectos. 

Perdón, Señor, perdón. 

Por la frialdad en nuestra oración; por la falta de docilidad al Magisterio de la Iglesia; por la debilidad de nuestra fe, que no sabe ver tu rostro en el rostro de los hermanos. 

Perdón, Señor, perdón. 

Por no haber trabajado por la paz y la justicia social; por habernos desentendido de los pobres y marginados; por no haber vivido el Mandamiento del Amor. 

Perdón, Señor, perdón. 

Por los jóvenes que no te buscan o no te encuentran; por las familias que viven al margen de ti; por los hijos que no intentan entenderse con los mayores; por los padres que no procuran dialogar con los hijos. 

Perdón, Señor, perdón. 

Por los que se tienen por cristianos y no viven en Gracia; por los que no son fermento de un mundo que Tú quieres mejor. 

Perdón, Señor, perdón. 

Por nuestros pecados; por los pecados de las comunidades eclesiales de nuestra Patria; por los pecados de los hombres del mundo entero. 

Perdón, Señor, perdón. 

Peticiones
- Confiados, elevemos nuestras preces a Jesucristo, nuestro Mediador y Hermano, para que Él las presente al Padre.

Bendice, Señor, a nuestra Santa Madre la Iglesia Católica. 

- Que Dios se digne pacificarla, unirla, custodiarla en todo el orbe de la tierra, vivificándola cada día, extendiéndola hasta los últimos confines del mundo, para que ella, a través de todos nosotros, sus miembros vivos, glorifique a Dios, Padre Omnipotente. 

Bendice a nuestro santísimo Padre el Papa N. N., a nuestro Obispo, a todo el Colegio Episcopal, a los Sacerdotes de nuestra comunidad, que rigen el Pueblo santo de Dios. 

Te rogamos, óyenos. 

Bendice, Señor, a quienes elegiste para que se consagrasen a ti; acrecienta el número de los llamados; aumenta su ilusión y generosidad, para que sean luz del mundo y sal de la tierra. 

Te rogamos, óyenos.

Bendice, a nuestra Patria; haz sentir su responsabilidad a nuestros gobernantes, para que haya justicia dentro del orden, para que haya más amor entre los hombres. 

Te rogamos, óyenos.
Bendice nuestra sed de ser santos; nuestras ansias apostólicas; nuestras familias; nuestros estudios; nuestros trabajos; todas nuestras cosas. 

Te rogamos, óyenos.
Bendice en tu Iglesia las Asociaciones y Movimientos de Apostolado Seglar; bendice en especial al movimiento en que Tú nos has puesto y que nos has confiado. 

Te rogamos, óyenos.
Infúndenos una piedad auténtica; alegría y simpatía en el trato con los hermanos; ardor y brío apostólicos, para no cruzarnos nunca de brazos y trabajar siempre más y mejor. 

Te rogamos, óyenos.
Haz que, con tu gracia, sintamos la responsabilidad de la gran misión apostólica que nos has confiado. 

Te rogamos, óyenos.
Que no necesitemos milagros para creer y obrar, pero que tengamos tanta fe que merezcamos que nos los hagas. 

Te rogamos, óyenos.
Danos cristianos que te amen sobre todas las cosas, fieles al lema: “¡Aunque todos te abandonen, yo no!”

Te rogamos, óyenos.
Por los que llevan el peso de nuestros ambientes, por los más valientes y sacrificados. 

Te rogamos, óyenos.
Por los más cobardes de nosotros; por los que más necesitan de tu gracia; por los que creen necesitarla menos; por los que de nosotros menos se sacrifican y trabajan menos; por los que se conforman con lo que han hecho. 

Te rogamos, óyenos.
Por los que se empeñan en servir a dos señores; por los que se enfrían en tu servicio; por los que más nos fastidian y mortifican. 

Te rogamos, óyenos.
Para que sepamos superar con tu gracia los fracasos; para que sepamos sacar de ellos fruto apostólico; para que no nos envanezcamos con los éxitos. 

Te rogamos, óyenos.
Para que, con inteligente valentía, sepamos promover la justicia social en las realidades temporales en que estamos inmersos.

Te rogamos, óyenos.
Por los hombres y mujeres que has vinculado a nuestra generosidad; por los que con nuestra ayuda conquistarás, por los que te conocerían si fuéramos más fieles a tu llamada. 

Te rogamos, óyenos.
Por los que se han encomendado a nuestras oraciones; por los que principalmente quisiéramos tener presentes en esta Hora apostólica; por los cristianos que no te conocen; por los que nos compadecen a nosotros. 

Te rogamos, óyenos.
Bendice, Señor, a los enfermos, a los pobres, a los presos, a los oprimidos, a cuantos sufren y peligran. 

Te rogamos, óyenos.
Bendice a los hermanos separados, para que todos los que invocamos tu Nombre lleguemos a la unidad en el seno de la única Iglesia. 

Te rogamos, óyenos.
Bendice a los que, sin conocerte, te buscan; dales, Señor, misioneros, dales la Fe. 

Te rogamos, óyenos.
El que preside el grupo: 

Oración. Señor Jesús, acogemos tu Palabra y te alabamos; y te prometemos, con tu gracia, serte fieles hasta morir. 

Consagración a Cristo Jesús

Todos. 

Te adoramos, Señor, y con honda gratitud reconocemos que nos has elegido entre muchos para ser los constructores de tu Reino. Queremos ser tuyos de veras, Señor. Y, por medio de la Virgen María, nos consagramos a ti. 

Queremos tener conciencia plena de lo que significa vivir en tu Gracia. Danos fuerza para llevar la cruz mientras nos dure la vida. Aunque todos a nuestro alrededor sean cobardes, queremos, Señor, ir contra corriente, detrás de ti, que eres el Camino, la Verdad y la Vida. 

Jesús nuestro, haznos apóstoles. Enséñanos a orar. Danos hambre de ti. Enséñanos a predicarte con nuestro testimonio y con nuestra palabra. Haz, Señor, que abramos para todos los hombres un ancho camino a tu gracia. Haz que el mundo vuelva a ti, aunque nos cueste la vida. Amén. 
Consagración a María

Todos. 

Reina de los Apóstoles, María, Madre de Dios y Madre nuestra. Nos consagramos a ti, para que nos cuides, nos guardes, nos defiendas y nos formes en Cristo Jesús, tu Hijo. 

Enciende en nuestras almas el fuego del Espíritu que abrasa tu Corazón. Madre, anímanos, como animaste en el cenáculo al primer grupo de los Apóstoles de Jesús. 

Madre, envíanos, para que llevemos a tu Jesús a todas partes. Madre, protégenos, para que con tu ayuda maternal nos sintamos fuertes ante los peligros y desalientos que nos salgan al paso. 

María, Madre de la Iglesia, haznos trabajar sin descanso, como instrumentos dóciles en tus manos, por el bien del Reino hasta el último aliento de nuestra vida. Amén. 

12. Hora en el Espíritu Santo

Es consolador el fuerte impulso que ha tomado en la Iglesia la devoción al Espíritu Santo, en especial por la Renovación Carismática. Estamos volviendo con ello a los principios del Cristianismo, cuando el Espíritu Santo, junto con la Eucaristía, llenaba toda la vida del creyente. Esta Hora Santa en el Espíritu puede servir para esas ocasiones en que se reúnen tantos para glorificar al Espíritu que nos santifica. 

__________

Durante toda la Hora Santa, y en los momentos oportunos, se entonan los cantos acostumbrados de la Renovación Carismática y los eucarísticos más conocidos y apropiados.

Himno de entrada
Ven, Espíritu divino,                                   

manda tu luz desde el Cielo.                       

Padre amoroso del pobre;                            

don, en tus dones espléndido;                    

luz que penetra las almas, 

fuente del mayor consuelo. 

Ven, dulce Huésped del alma,                    

descanso de nuestro esfuerzo, 

tregua en el duro trabajo, 

brisa en las horas de fuego, 

gozo que enjuga las lágrimas

y reconforta en los duelos.

Entra hasta el fondo del alma, 

divina luz, y enriquécenos. 

Mira el vacío del hombre

si Tú le faltas por dentro; 

mira el poder del pecado, 

cuando no envías tu aliento. 

Riega la tierra en sequía, 

sana el corazón enfermo, 

lava las manchas, infunde

calor de vida en el hielo, 

doma el espíritu indómito, 

guía al que tuerce el sendero. 

Reparte tus siete dones

según la fe de tus siervos; 

por tu bondad y tu gracia, 

dale al esfuerzo su mérito; 

salva al que busca salvarse

y danos tu gozo eterno.

Reflexión bíblica
Puede ser una u otra apropiada. 

Acabada, se entona algún canto de la Renovación. 

Contemplación afectiva
Amor del Padre y del Hijo en el seno de la Trinidad. 

¡Ven, Espíritu Santo!

Regalo que nos han hecho el Padre y el Hijo. 

¡Ven, Espíritu Santo!
Amor por quien el Padre y el Hijo nos aman.

¡Ven, Espíritu Santo!
Tú, que nos das el amor filial de Jesús al Padre. 

¡Ven, Espíritu Santo!
Tú, que nos has hecho templos vivos tuyos. 

¡Ven, Espíritu Santo!
Tú, que eres la Gracia derramada en nuestros corazones. 

¡Ven, Espíritu Santo!
Tú, que oras continuamente dentro de nosotros. 

¡Ven, Espíritu Santo!
Tú, que nos haces llamar ¡Padre! a Dios. 

¡Ven, Espíritu Santo!
Tú, que nos enseñas a orar cuando nosotros no sabemos. 

¡Ven, Espíritu Santo!
Tú, que nos iluminas con toda verdad. 

¡Ven, Espíritu Santo!
Tú, que nos enriqueces con tus dones sagrados. 

¡Ven, Espíritu Santo!
Tú, que nos haces producir frutos de santidad. 

¡Ven, Espíritu Santo!
Tú, que nos llevas a la unión definitiva con Cristo.

¡Ven, Espíritu Santo!
Todos:

Cristo Jesús, que estás en mí por tu Espíritu, regalo que nos has merecido con tu muerte y tu resurrección. Tú me lo sigues dando especialmente cuando vienes a mí por la Comunión o cuando me encuentro contigo en tu Sagrario. Por Él me haces santo con tu misma santidad. Guárdame tu Espíritu en mi corazón. Y hazme dócil a sus inspiraciones para que viva lleno de su gozo y de su paz. 

Petición de los Dones del Espíritu Santo
A dos coros o alternando todos con el que dirige
¡Ven, Espíritu Santo! Llena nuestra alma con una nueva efusión de tu gracia y con la abundancia de tus dones y frutos. 

¡Ven, Espíritu Santo! Que, con tu don de Sabiduría, tengamos gusto por las cosas de Dios, y, al saborearlas, nos desprendamos y apartemos de las cosas terrenas. 

¡Ven, Espíritu Santo! Que, con tu don de Entendimiento, penetremos las verdades de la Fe y contemplemos con gozo toda la belleza de la Revelación. 

¡Ven, Espíritu Santo! Que, con tu don de Consejo, adivinemos lo que Tú quieres de nosotros, escojamos los medios más conducentes para crecer en santidad, y nos ilumines en la orientación que hemos de dar a los hermanos que acuden a nosotros. 

¡Ven, Espíritu Santo! Que, con tu don de Fortaleza, venzamos los obstáculos que se nos oponen en el camino de la perfección y de los trabajos por el Reino. 

¡Ven, Espíritu Santo! Que, con tu don de Ciencia, sepamos discernir entre el bien y el mal, veamos las asechanzas del enemigo, descubramos a Dios en las criaturas, y nos dejemos guiar siempre por criterios sobrenaturales. 

¡Ven, Espíritu Santo! Que, con tu don de Piedad, amemos a Dios nuestro Padre con afecto filial y sintamos, como Jesús, ansias insaciables de Dios y del bien de nuestros hermanos. 

¡Ven, Espíritu Santo! Que, con tu don de Temor de Dios, reverenciemos a Dios profundamente y no tengamos más miedo que a ofenderle a Él y disgustarle. 

¡Ven, Espíritu Santo! Embellece nuestras almas con tus Frutos, que nos hagan vivir en amor, alegría, paz, paciencia, afabilidad, bondad, fidelidad, mansedumbre, dominio propio, y podamos manifestar a los demás la vida nueva. 

¡Ven, Espíritu Santo! Cólmanos, finalmente, de tu Amor divino, para que sea el motor de toda nuestra existencia, y, llenos también de tu UNCIÓN, sepamos enseñar, iluminar, convencer y guiar a todas las almas de los hermanos que nos confíes. Amén. 
Preces al Espíritu Santo
Te invocamos, Espíritu Santo, amor del Padre y del Hijo en el seno de la Trinidad Santísima, y te decimos con todo el ardor de nuestras almas:

Espíritu Santo, llénanos de tu divino amor. 

Tú, que llenas los corazones de los fieles, renuevas la faz de la tierra y conduces a los hombres hacia la salvación. 

Espíritu Santo, llénanos de tu divino amor.

Tú, que el día de Pentecostés bajaste sobre los Apóstoles y los inflamaste en amor apasionado por el adorado Maestro, el Señor Jesucristo. 

Espíritu Santo, llénanos de tu divino amor.

Tú, que tomaste posesión plena de María, tu amada Esposa, y la colmaste de toda gracia. 

Espíritu Santo, llénanos de tu divino amor.

Tú, que conduces a la Iglesia, peregrina en la tierra, la enriqueces con tus Dones y las embelleces con tus Frutos. 

Espíritu Santo, llénanos de tu divino amor.

Tú, que has hecho de cada uno de nosotros un templo hermoso consagrado a Dios. 

Espíritu Santo, llénanos de tu divino amor.

Tú, que nos haces suspirar siempre por nuestra unión definitiva con Cristo. 

Espíritu Santo, llénanos de tu divino amor.

Tú, que nos enseñas toda verdad y eres el Consolador prometido por Jesús. 

Espíritu Santo, llénanos de tu divino amor.
El que dirige

Señor Jesucristo, presente aquí en el Sagrario: por tus Llagas glorificadas dejas salir a torrentes la gracia del Espíritu, que Tú nos mereciste con tu pasión y tu muerte y lo derramaste sobre la Iglesia con tu resurrección. Llena con Él ahora nuestros corazones, para que, abrasados de amor, cantemos sin cesar las alabanzas de Dios y vivamos en todo conformes con su divino querer. Amén.
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